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identidad de la ciudad. Finalmente, urbe caótica e 
insostenible sujeta sólo a una política: la del bene-
ficio inmediato y desmesurado de las operaciones 
inmobiliarias. La historia que ha venido contando El 
Observador es esa: la de veinte años de destrucción 
de Málaga a cargo de una alianza de política y espe-
culación, de incompetencia e intereses económi-
cos sin escrúpulos mientras los ciudadanos dejaban 
de existir en favor de una comunidad de turistas 
folclóricos de sustitución, el relevo generacional 
malagueño, crecido a la sombra de Torremolinos, y 
con una representación política que sueña con la 
Marbella gilera.

El segundo acontecimiento destinado a ser efe-
mérides es la enésima victoria personal de Paco de 
la Torre, segunda de su reencarnación en alcalde de 
la democracia, superada aquella vida de presidente 
franquista de la Diputación franquista de 1971, y 
otras pocas vidas más que han alcanzado su culmen 
en ésta, cuyos próximos cuatro años ya no pueden 
conducirle a otra cosa que al nirvana o al agujero.

No han sido unas elecciones reñidas, pero ha 
sido evidente, al margen de otras cuestiones de 
peso, que la izquierda de esta ciudad debería saber 
que así no se puede seguir. Si el PSOE quiere hacer 
algo por esta ciudad, lo primero es neutralizar al 
clan de los catetos, echar a Pendón y a Bustinduy, 
incorporar la ética a la política y buscar a gente 
decente y capacitada. Izquierda Unida, lo mismo. 
Ambas formaciones deberían saber ya que al elec-
torado de izquierdas, a diferencia del de derechas, 
sí le importa que su candidato no le avergüence. De 
no ser así, siempre ganará el mismo: el de las moles 
de hormigón en donde haya un solar, el que no va 
a dejar un árbol en pie, el que disfruta haciendo de 
Málaga entera, no sólo de Larios, su parqué.
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E
ste número 51 de El Observador coincide 
con dos acontecimientos llamados a cons-
tituirse instantáneamente en efemérides. 
En primer lugar, con esta entrega la revista 

conmemora su vigésimo aniversario. Habrá quien 
crea que es poco tiempo y habrá quien crea que 
es fácil. Ni una cosa ni otra, como puede compro-
barse en el suplemento que ocupa las 32 páginas 
centrales de este número. Tampoco es cuestión de 
traicionar tantos años de duelo y tirarse al auto-
bombo como suelen hacer esas otras publicacio-
nes. Por ejemplo, un periódico independiente de la 
mañana de Madrid puede contar su propia historia 
como adalid de la Movida y defensor de los valores 
republicanos que estratégicamente enarbola en la 
actualidad el partido más votado en los años 80. 
Así, otro diario de Madrid podría contar la historia 
desde que logró deponer -con una ayudilla de sus 
compinches- al gobierno que había y poner el de 
sus amigos, que abrieron a España ocho años ente-
ros de perros atados con longaniza, moda infantil 
para gnomos seniles, negros problemas solucio-
nados como dios manda, fotos sin azoro y guerras 
y muertos triunfales sin vergüenza ninguna. Hay 
otros muertos, pero basta con saber contar la his-
toria para demostrar que no, que no son de éstos, 
sino de los otros.

En estos veinte años han pasado mil cosas en 
Málaga, y todas van a dar a lo mismo. Un repaso a 
la información que El Observador ha transmitido 
a sus lectores proporciona una imagen única del 
devenir de esta ciudad, que ha dejado de ser tantas 
veces que ahora ya poco se puede decir de lo que 
ha venido siendo. Apenas una afirmación rotun-
da: la política de destrucción y dejadez en la que 
tantos han sido cómplices es el verdadero signo de 
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